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Venid, cristianos,
Y acá en el suelo 
Como en el cielo 
Se vé adorar: 
También nosotros 
Adoraréinos
Y ensalzarémos 
Al Dios de paz.

Jesús amable, 
Jesús piadoso.
Dueño amoroso.
Dios de piedad: 
Vengo á tu,s plantas, 
Si tú me dejas, 
Humildes quejas 
A presentar.

Divino pecho, 
Donde se.inllama 
La dulce llama 
De caridad,
¿Por qué la tienes 
Ahí encerrada;
Y no abrasada 
La tierra está?

C O R O .

6 ’orason Santo,
Tú re in a rá s ,
T ú  nuestro encanto 
Siempre será.?.

Arroja en ella 
Tu hermoso fuego,
Y toda luego 
Se inflamará.
¿No ves que el mundo 
Vive alendo,
Y endurecido 
En la impiedad?

Sagrado fuego
Y amor ardiente 
¿̂ Cómo consiente 
Tanta frialdad?
¡ Ay! á lo menos 
Lalrisle España 
No ya tu saña 
Sufra de hoy mas.

A ella obligado 
Con tu empeñada 
Palabra dada,
Señor, estás.
En ella has dicho 
Que reinarlas:
¿Y nuestros dias 
No lo verán?

Corazón dulce, 
Manso y clemente, 
Principio y fuente 
De santidad:
Véanle mis ojos 
Desenojado,
Dueño adorado,
Dios de bondad.

Con lazo amigo.
Con lazo estrecho 
Tu amante pecho 
Vengo á buscar.
Por ü'suspiro,
Ábreme el seno,
Que en él j cuán bueno 
Es habitar!

Tú solo puedes, 
Omnipotente,
Mi sed ardiente 
Refrigerar.
Aqui, bien mió,
Aquí el postrero 
Su.spiro quiero 
Por ti exhalar.
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